
A N O  2 . ' EL ECONOMISTA.
CoNDicioKcs Y (UNTOS Dti su.scRicioN. Salí* tús dias 5 y 20 <lo c-Jila mes desde «I 

5'dc fultrcru de 1856. Cada tiúmero consta por lo menos de tO páginas. Al ün del 
aAn se rrparten los índices y portadas corrcspondieiiles.—CnestueR üliidríd o rs. 
al mes, llcv-ado á casa ile los suscrílores. Pagando tm ufto adcluiilado 52 rs.—En 
provincias fü rs. por Iriincslre y 50 por tm afio —Se snscrilie en Madrid . lilpre* 
rías de B.iilly'llmlliére y Oitrán, y en la aiiiiiinislracion , Carrera de San Ccróiii> 
mo. ni'iin 22. piso segundo, dcrecln.—Las snsciicíones tie provincias se liarAn 
en carta franca al ndniinislrador de El Ecumimista , por nicd>o de tüjranzas ó se­
llos de fran(|n<‘o —No so admitirá corrospundencia (]iie no venga fianca de por­
te.'—Las reclamaciones se dirigirán á lu adminislraciun.

S O B R E  E f. R .\ m C A L IS M O  B E i  E C O N O M IS T A .
Vam os á oenparnos con ia posible brevedad del te rce r articu lo  q u e ha dedicado el t¡eo de la Ganad(:ria a l rad icalism o de E l E cono­m ista .E m pieza nuestro adversario diciendo que si hubiera de im ita r­n o s, le  hasUiria asentar unas cuantas proposiciones dogm áticam en­te . E l Eco olvida que en el a r i im lo  que tanto le ha llam ado la aten­c ió n , no tratábam os de dem ostrar nuestras doi trin a s, que hem os de* m ostrado y seguim os dem ostrando diariam ente en ELEcoNOMisTA.Era otro nuestro o b jeto , y nos bastaba ivcn rd arlas para lo que teníam os que d e cir . Y  le a d v e rlire iiío s , que obrando com o lo hace puede dar á sus lectores una falsa idea de la luarcha que segu im os, lo que no conviene á lu lealtad de que blasona. P ero pasem os iior alto esto> com o todo lo que sea, y hay m ucho en el a rticu lo  del E co , d e c la ­m ación in ú t il , para hacernos c a r jo  del g ra n o .R ep ite  nuestro colega «que no siendo la m ayoría libre-cam bista» es un d elirio  prnclam ar el p rin cip io  de la m anera absoluta con que .lo  vorilica E l E conomista.» P o r fuerza le parece este argum ento m u y poderoso Cuando tanto lo prodiga. Com o ya lo hem os con tes­tado, no direm os mas aquí acerca de é l.L o  que debem os rcc liü ca r  es una idea, que e q u iv o ca d a , porque n o creem os que m aliciosam ente, nos a lr ib u y e  el E co , al suponer que hem os reconocido que las rebajas en, el aran cel p erju dicarán  á la 

industria nacional. N o , cslim ado c o le g a , no hem os ^reconocido se- itic ja n lc  co sa . H em os hablado de los intereses creados á la sombra 
dé la prolouion, y creem os que alg u n o s serán perju dicados, .pero 
nunca hem os dicho que será perjutlirada la industria nacional. ¿Cóm o habíam os de d e c ir lo , cuando venim os siem pre sosteniendo que es un e r r o r .c r a s ís im o  el co n fu n d ir la  in d n slriu  nacional cou ias in ­d u stria s , que necesitando n rliü cia le s  e s liin u lo s , no pueden com o na­to de Julio de lUfi".
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—  210  —cioiu!i^s ser considerailas? Cuando siem pre hem os asegurado que la indtislria general del país ganará con las reform as lib e ra le s , aunque alguna in dustria particu lar se perjudique ó perezca?Y  llegado aquí nuestro có legii, se com padece m odestam ente de la  inesperiencia de E l E conomista en las luch as in te lectu ales; tiende con aire m a g istra l, em pleando una frase v u lg a r , los paños del p u lp i­to , y pronuncia contra el lib re -cam b io  un discurso ta l, que no habría m as que p e d ir, si fuera fácil entenderlo .Nos habla en él del m isticism o , del m aterialism o, de las antino­
mias, áe las fuerzas cen trífu gas y ce n lr ip e ia s , del co m u n is m o , cuya esencia supone desconocem os al asegu rar que tiene el m ism o o ri­gen que la p ro le ccio n , de la anarquía P rou d h on ian a , que confunde con el lib r e -c a m b io , y de otras cien cosas de que no nos o cu p a­remos a q u í, porque nn es nuestro ánim o en tablar con el Eco  una polém ica m as. So lo  direm os sobre el p articu lar á nuestro cólega que se tom e el trabajo de leer el folleto de B astiat, U lu lado: Protec­
ción y Comunismo, que hem os publicado, y  se entretenga en re b a tir­lo . Com o ese folleto está en manos de nuestros lectores no hem os de rep etir aqui la dem ostración incontestable que con tien e.E l párrafo sigu iente del Eco presenta una a rg u m e n ta ció n , que se apoya en el supuesto in e x a cto , rectificado y a , de que hem os dicho que la relajación  del sistem a protector p erju d icará  la  in d ustria  na­cional.D ice tam bién que con vien e á la ag ricu ltu ra  española la  co n tin u a­ción dei sistem a p ro teccio n ista . N u estra opinión en este punto es com pletam ente co n traria , y  acerca de e lla  nos referim os al a rticu lo  que sobre este asunto p u b licó  E l E conomista con m otivo de uno del 
Eco, y  á que nuestro cólega no ha contestado todavía. L as  co n si­deraciones en que se funda ahora para probar que con la libertad esportareinos poco, están rebatidas por los cuadros de co m ercio . Las rebajas de! arancel en 1840 han duplicado nuestras esp o rlacio - nes de productos agrícolas.En el sigu iente p á r r a fo ;'^  Eco  tergiversa de la l  modo nuestras palabras, que vam os á copiarlo  ín tegro:"S i del orden de los principios pasamos al orden de los h ech o s, /.tendrá m as ju stificación  acaso el principio d é la  lib e rtad , que E l E conomista defiende y á cu y o  esclusivo Iriu nfo  asp ira , no para pro­
tegerlos intereses creados, sino para perjudicarlos (o menos gue posible íeo?» ¿Hem os dicho esto? N o , y  para convencerse de ello  basta la sim ple lectu ra  de nuestro a rticu lo . E l Iriu nfo  del lib re-cam b io  lo deseam os, porque lo creem os necesario para el aum ento de la  pros- perída<l y de la riqueza del p aís, y la frase que presenta en bas­tardilla el Eco no espresa la razón porque aspiram os al lib re -ca m b io , sino la consideración  en q u e puede apoyarse la con veniencia de h a- 

ÍW.F la reform a paulalinamenle. D esfigurando de este modo lo  que se co m b a te , fá c il e s , aun para ^ u ie n -tjiv ie ra  m ucha m enos e-speriencia
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—  P i l ­que nuestro cólega en las lu ch as in te le ctu a le s , hallnr co n trad iccio ­nes en e l adversario.P o r ú ltim o  acude el Eco á la h is to r ia , y porque en todos los países ha dom inado y aun dom ina la  p ráctica de la p ro te cc ió n , es­tab lece  que la protección es b u en a. T an to  es esto com o decir que la esclavitu d  era ju s ta  y  conveniente porque ha existido en todas par­tes y aun existe  en m u ch as. Lo que hay que estu diar son los efectos 
que la protección ha producido , y esto es lo que no hace nuestro c ó le g a , que nos habla, apoyándose en la autoridad de C a re y , d é lo  que llam a los cuatro  grandes esperim enlos hechos en los Estados-U nidos E n  Í8 2 8  y 1842 se elevan las tarifas; en 1855 y  1846 se reb ajan , y  según el Eco la prosperidad del pais d ism in uye después de estas dos últim as reform as j  se eleva después de las dos p rim eras.Con perm iso del É c o , d irem os que ni eso es del todo e x a cto , ni aunque lu fuera se podrían sacar las consecu encias que estab lece. E n 1856 y 1857 hubo una cris is  co m ercia l en los E stados-U nidos, que causó grandes daños, pero que no puede atrib u irse á la reform a a ra n ce la ria , sino al escesivo em pleo de capitales en las obras pú­b lica s . De.spues de la reform a de 1 8 1 6 , la U nion am erican a ha prosperado, com o lo ha reconocido el m ism o M r. C a re y , y  los anglo­am ericanos deben estar convencidos de que ha tenido parle  en ese progreso la rebaja de los a r a n c e le s , cuando han hecho una n ueva que habrá em pezado á plantearse en 1 . “ de este m es; rebaja de que hem os hablado con otros m uchos periódicos y de que solo los proteccionistas no quieren ten er n o ticia . E n  los E stados-U nidos las dos úílitnas reformas son en sentido liberal, sépalo nuestro cólega y  ya que tan aficionado es á los argu m en tos h istó rico s, tenga en eu cn lu  lodos los h e c h o s , condición esencialísim a para dedu cir con­secu encias ace rta d as , com o en su ilu stra ció n  no puede m enos de reco n o cer.T erm inarem os repitiendo que no sabem os ser lib re-cam b istas á m e d ia s , com o el Eco nos aco n seja , porque para eso era preciso que no tuviéram os fé en la  verdad del principio  que defendem os; v ase­gurando á nuestro c ó le g a , que no creem os hacer una ofensa á los p ro teccio n istas, con in sistir com o insistirem os siem pre hasta que de lo  con trario  se nos con ven za, en que la  protección se fuiula en el m ism o principio que el com un ism o. Los com unislas de buena fé pueden ser personas tau dignas é ilustradas com o ios defensores de la propiedad, por absurda que sea la doctrina que proclam an.

Ayuntamiento de Madrid



—  2 i 2 ^
UEM ITIDÜ .

IL ii

Segunda Carta.Sr, Director de E l EcoxNOMiáTA.Muy Sr. m ió: ofrecí á V . al terminar rni anterior epístola una segunda, para diirlc cuenta [lel resultado de mis observaciones sobre la anglofobia. La benevolencia con que V . recibió aquel desaliñado escrito aumenta la obligación en que me liallo de cumplir mi ofreci-mienlo. Manos pues á la obra, y á entrar en m ateria, que no os cosa de distraer por inuclio tiempo la atención de V . y la de sus lectores, ocupando gran espacio en E l E conomísta, que liarlo poco tiene, por desgracia, para tantas cosa.s «orno debe, decir.Desde luego se ocurre preguntar qué es la anglofobia. Esta pregunta está contestada en mí carta anterior. La anglofobia es una especie de enagenacion raenial, en que lodo lo subordina cí hombre á una idea do­minante: «El odio á la Inghlerra.» Todo lo inglés se ve á través de un pris­ma que desfigura de tal modo los objetos, que los actos mas inocentes aparecen como pruebas del mas profundo y refinado maquiavelismo. El en­fermo acaba por ver á la Inglaterra bajo la forma de esos monstruos que con gesto amable sonrien á la victim a, y la fascinan para poder mejor devorarla. Sus palabras son (d caiU-ide la sirena; sus quejas-, el llanto del cocodrilo, sus miradas las de la fascinadora serpiente. El terror se apodera del ánimo del anglófobo; un terror pánico, de esos terrores de imagina­ción qne hacen ver en todas parles y á todas horas al enemigo; que anulan la reflexión y la voluntad. Dormido ó despierto, solo piensa en 
inundaciones de producios y en luchas horribles, de que sale siempre eí productor nacional vencido, y arruinado el pais.Llega á tal punto su obcecación y su intolerancia que no concibe la buena fé de los que no participan de su horror á la ín g la te ra ; los cree vendidos á ése pueblo, qne considera como el enemigo constante de toda industria, de lodo progreso rm las rleims naciones del mundo. La iníliien- cia del oro ingles, con el maquiavelismo de la politica inglesa, son el testo obligado de sus discursos, y e! argumento decisivo que emplea en cuantas polé:nicas tiene tpie sostener. Su cerebro se cierra á toda otra clase de ideas, y ni las rellexiones U  hacen mella, ni los ejemplos mas claros y pal­pables logran alterar en lo mas niinímo su convencimiento. Del anglófobo puede decirse que tiene ojos y no vé, que tiene oidos y no oye.Dicho se está que hay en esto difereules grados y m atices, según ve­remos mas adelante, pero en la esencia los síntomas espresados .son los caracterisLicos de la anglofobia, cuyo origen y causas cnlrarcmos á exa­minar.Prodúcela un virus compuesto de dos sustancias que pueden estar mez­cladas fiu muy diferentes dosis. Es una de ellas la ignorancia de las leyes económicas y la otra el interés particular. Para ser anglófobo se necesita en e fecto , ignorar por completo el m'^canismo de las h've.s del cambio v de
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—  m —hT ricftiezn ; es preci s» ¡í la altura de aquellos bienavenluraclos econcf' mistas de unleriores siglos, que croiaii fui la balanza mercantil y un la om- aipulencia clel numerario es preciso creer en las inimlacioucs de produc­tos eslraiigoros, eii el aulagoniuno de los intereses de tas diversas naciones; en una palabra, en todos los sofismas y absurdos de la escueh lUmiada pro- leccionisla. Pero ademas de la ignorancia entra, según he dicho, á compo­ner el virus anglolübico, otro elemento no menos infiiiyentc y poderoso que aquel, y sin’ decir que no haya anglófobos que solo sean ignorantes, porque antes bien estos consliluyen el mayor número , debe níconocerse que el anglófobo perfecto es el que á la circunstancia de ser ignorante, reúne la de estar interesado directamente en alguna d é la s  industrias que viven á la sombra de privilegios protectores. Ksle es el anglófobo activo, el propagandista, el bullidor, el que mas grita y escandaliza, y por lo tanto el mas contagioso. La clase de anglúfobos irjiioranles puede tener cura por la ilustración y el convencimiento; pero la de los ¿«íeresados es casi incu­rable, porque todo raciocinio, lodo argumento . todo ejemplo se estrella en la espesísima venda que e,l interés suele [)oner generalmente a n ie le s  ojos de la razón. Estos enfermos, no solo no manifiestan deseos de ser cu­rados, sino que oponen una resistencia invencible á los medicamentos; no quieren admitir la verdad, que seria su remedio, y no querieudo, esdillcil ser convencido.No digo por eso. Sr. Director, que haya ni aun somi)ra de mala fé en la conducta de los anglüfobos de que lie hablado liasla ahora; son hombres ínlimamenle persuadidos de la exactitud de los principios que defien­den, y si el interés particular entra ú componer parte del virus maléfico que por sus venas circula, es sin que ellos mismos se den cuenta de la in ­fluencia, que combinado con la ignorancia, ejerce en sus juicios: ceden á su poder, pero creen cedersolo á su razón, y ninguno de ellos se figura que al combat'r la libertad comercial, al defenderla protección y los privilegios que disfrutan, la circunstancia de obr.ir pro domo sua, les hace ver la razón donde está el error; la ruina del pais, donde solo está la ruina de sus mo­nopolios, que no es siempre, por cierto, la de sus intereses; el antagonismo y el empobrecimiento de las naciones, donde está su aririoma y su prospe­ridad; las maquinaciones del pueblo inglés, y l.i influencia de su oro, dedi­cado á malar la industria de los demás pueblos, dontle solo hay el deseo de acabar con el bárbaro sistema, que hace á los hombres enemigos y pre­gunta á los productos de que parle vienen para reconocer su utilidad; con e) sistema que rechaza tos dones du Dios, cuando los ha concedido á regio­nes eslrafias, y proscribiendo la libertad del trabajo. empeña en industrias facticias, en producciones estériles que no tos remuneran, los medios que- Dios ha dado al hombre para elevarse y progresar.No faltará algiin lector de E l  Economista que llegado aquí, me pregunte €como se esplica que la ignorancia de Ins leyes económicas y ol interes en la protección hayan dado origen á ese «horror á la Inglaturra.» que conslitu­yú la anglofobia. Horror al libre cambio, y aun á los libre-cambistas, á pesar de que son semejantes du los pro'eccioiiislas, por mas que muchos d.i esto< parezcan no creerlo así, ya se concibe; pero á la Inglaterra, á los ingleses ¿por qué? ¿Por qué no también á la Erancia, a los Estados-Unidos, á la Ita­lia, á Rusia, á Bélgica, á Suiza? ¿Sí mañana se decretara en España el li- hrc-cambio, nuestros fabricantes no se verían espueslos á la competencia de los producios de todas esas y otras muchas naciones? ¿En l;i esporlacion
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- 2 1 4 -denue>Lros cereales, m  lucharíamos con los Eslados-Unídos, con R u si.v  con Africa? ¿Nuestros vinos no tendrían que competir en el interior con lo» franceses? ¿Nuestros hierros y carbones con los belgas y los auglo-america- nos? ¿Nuestras sedas con las francesas, nuestro arroz con el iialinno y el chino, e tc ., e tc ., etc,? ¿Por qué, pues, toda la animadveision á la In ­glaterra?Para contestará esta pregunta debemos remontarnos al origen de esta enfermedad, aunque sin la esperanza de dar por eso una esplicacion com ­pletamente salislactoria, porque las raras manías de los enagenados no son siempre fácilmente esplicables. En Inglaterra puede decirse que nació con Sm illi la Economia política, ó por lo menos, que formó un cuerpo completo de doctrina. De Smith datan los economistas, los libre-cambistas moder­nos; de la patria de Sinith se han propagado sus ideas á todos los demas M ises. Los enemigos de estas ideas, los interesados en los monopolios que han venido á destruir y que destruirán tarde ó temprano, á Inglaterra de­bieron dirigir sus ojos, y sobre ella debieron echar la responsabilidad de la lucha gigante que entre la razón y el error se preparaba. A esta circuns­tancia se agregó el conocimiento de la política que hasta no liace mucho tiempo ha seguido la Inglaterra, donde dominaban los iríismos errores eco­nómicos que en el resto del mundo; se agregó «I inmenso desarrollo de su indu.slria fabril, que parecía bastar para el surtido de todos los mercados, y de esto á suponer en la conducta de esa nación un maquiavelismo impo­sible y absurdo, á ver en ella el enemigo de la industria de todas las nacio­nes, á reunir en contra suya lodo el odio que la ciencia económica inspira á los wro/í> í̂do.'f, no hubo m.as que un paso.No se nombró ya desde entonces á Inglaterra, sin acompañarla con al­gún gracioso adjetivo, como pérfida, maquiavélica, invasora ó soberbia; el acto mas inocenlé y generoso pareció en ella producto de la doblez y de la falsia. Sus liberales reformas aduaneras se creyeron un lazo tendido á la credulidad de las demás naciones, como las protestas de sus Ministros, y una farsa preparada por el Gobierno la famosa Liga.Podrá decírseme que el supuesto maquiavelismo de la pérfida Albion es im posible; que tal ¡dea no puede sostenerse ante la mas sencilla relación de sus reformas, pero no deben olvidar mis lectores que una de las bases de la anglofobia es la ignorancia, y que los que saben esas cosas, ó no son an- glüfobos, ó lo son de la manera que veremos mas adelante.Y  en Inglaterra. hay anglófobos? podrán pregunlar también mis lec­tores . y no les faltará razón , porque también ha habido allí protección é ignorancia. En Inglaterra ha existido la enferm edad, pero con otro nombre y otra dirección. Alli no podían atribuirse los males que se su­ponían en el libre-caml)io á la Inglaterra, y se atribuyeron á la Francia y á otros pueblos. Los proteccionistas ingleses, durante los trabajos de la L i­ga , acusaron también á los libre-cambistas de estar vendidos al oro es- tranjero ; cuanto se dice por<j(|ui de la Inglaterra, se aplicó alli á los demas paisos, pero la enfermedad cedió pronto ante la energía de- los re­medios que en aquella nación podian aplicarse, y se aplicaron. Obtúvose la reforma arancelaria; sus resultados fueron felicísimos , las predicciones de los proteccionistas quedaron desmenUdas, las buenas ideas econó­micas se generalizaron, y si nu puede decirse todavía que el libre-cambio impera por completo en Inglaterra , los derechos son ya casi en su totali­dad fiscales, y la ilustración está demasiado esparcida, para que en-
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—  215 —fermedades smnojanles á la anglofobía puedan echar raíces en lo su* eesivo.Pero no quiero alargar demasiado esla caria, S r . Director, y puesto que ya conoceino.i el origen de la enfermedad, el virus que la constituye y sus efectos, diré á V . dos palabn>s sobre una clase de anglófobos , que es quizás la mas perniciosa y deplorable.Hay anglófobos que lo son solo en la apariencia, pero que, por una cualidad l.islimosa de esla enfermedad , pueden comunicar el mal sin sen* lirio realmente y hacer anglófobos verdaderos. Son á la vista los mas fu­riosos y entusiastas, y aparentan los caracteres de la enfennedad con tal propiedad y maesUia , que es d ifíc il , para quien no los conoce muy bien, distinguirlos de los verdaderos.Los lingidos son a(|uellos en que el ínteres personal todo lo domina: aquellos que conociendo la vacuidad de los argumentos y de las teorías proteccionistas , las proclaman sin em bargo, sacrilicando la verdad al ín* teres de conservar sus privÍh‘gios , siquiera redunden en daño de .■‘ US con­ciudadanos ; ralea despreciable, que emplea á sabiendas armas vedadas; que acusa, convencida de que calumnia. Éstos anglófobos «.le conveniencia son en corto núm ero, pero como obran de mala fé , oponen por sus solos esfuerzos á las refonnas útiles una resistencia mil veces mayor que todos los anglófobos de buena fé reunidos. .Aprovechando la ignorancia pública , son los que mas eslienden el conlagio , y con cuatro denuestos y soñsmas , con ll.imar á h  Bcono nía política sUteina inglés , con algunas frases huecas sobre el trabajo nacional, la industria nacional, la indepen­dencia nacional, la dignidad nacional, apoyados en varios ejetnplilos conviuceiiles , como inventados ad hoc , y unos cuantos números no mas exactos cslratégicainenle dispuestos, hacen mas anglófobos verdaderos en un di<i, que cien anglófobos de buena fé podrían liacer en un año. Los neófitos eslienden luego el contagio, repitiendo los argumentos apren­didos con mayor ó menor entusiasmo y energía , según su le i peramento y dosis de ignorancia é interés.Haré aquí punto por hoy, reservando el exámen de los medios qne pueden em plearse, en mi concepto, para acabar con la anglofobia, para una tercera carta ; s i , como espero, sigue V . Sr . D ire clo r, di-pensando su benevolencia á su afecUsimo seguro servidor.Un suscritor de E l E co m cu ista .
SO CIED A D  D E ECO N O M IA PO LIT ICA

Reunión de 1.* de junto .Asistieron á esla reunión que presidió el Sn. C olmkiro los señores siguientes:D . Cayelan> Orne , D . Francisco Lab rad or, D . Félix Bona , D. Félix Márquez ,' I). Carlos Andrés de Ca.slro , D . José Giménez Serrano , D . Lau­reano Figuerola , D . Federico Saaved^a , D . Francisco Jareño , D . Eduardo Saavedru . D . José Baldasino , D . Ramón Ugarte , D . Manuel Madrid Dá-
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—  2 ‘i 6 —■ vila, U . Manuel Culineiro , D . José G im én ez, D. Viclor A m a n , don Gabriel Rodríguez, D . Mariano Royo . D . Casimiro Rufino R i i i z .Ü .  José E cliegaray, f). Julián G arcía, 1). Amonio García Maurífio , D . Tomas Hurtado.Han ingresado en la socíeiiad desde la última reunión los señoresSolernoii y Castellanos (D. Isidoro.^Hurlado (b . Tomas.)E l S r . presideiUü manifestó á la Sociedad que cl Sr, Solernou y C aslt- Manos iiab a reiiiilido un e.scrilo .«obre l.i conveniencia de las reformas arancelarias, que, siguiendo las prácticas de. la Sociedad, quedaba en poder del secretario, para que los señores que, deseasen enterarse de él pudiesen hacerlo.Púsose luego a discusión el primer tema SíMínlado en la urden del dia: • Causas del aiiraenlo que está sufrieiirlo el interé.s de los capitales , segnn lo demueslian las subidas coulimias iJei descuento en el Banco de líiglaler» ra , á p(*sar de que ha anmenlado considerablemente la cantidad de oro en cim i'aciun  , y de que se han creado grandes esíablecimienlos de crédito.»El S a . Bona {D. Feli.\) manifestó lis  razones que iiabia tenido para so- ineler este lema al exámen de la Sociedad. Recordó que al ocuparse de las subsistencias. citó como causa de la carestía el aumento de la producción •Je los metales preriosos. Esto fue impugnado por algunos señores, que aseguraron que el oro no había bajado de valor, puesto que el banco de Inglaterra aumentaba do dia en dia el tipo de sus descuentos. Replicó en­tonces el Sr . Dona que no era lo mismo rapilal que.dinero, y viendo que >=e traia por incidencia al debate una cuestión tan imporlaiite , formuló la proposición que ahora se discute. Su objeto principal es averiguar s> con la alíundancia y baratura del oro lia coincidido una escasez ó mayor de­manda de capitales, que motivara el aumenlo del interés de los prés* tainos.Según el orador, el capital es un Iraliajo mediato , que se cmiilca en la producción y se compone de todos los artículos de riqueza que para la producción sirven.El oro forma parle de! cap ital, pero pequeña, en comparación de los flemas productos que lo componen. Puede , p u es , verifii.arse que escaseen el carbón, el h ierro , las lanas, lo.s alimentos y olios elementos queso necesitan en infinitas industrias, y que abunde el dinero, y en ese caso ba­jará cl valor en cambio del oro respecto de aquellos producios, y subirá el interés. Pero la carestía de los objetos que constituyen el cap ital, rara vez se verifica á la vez para lodos ellos , á no ser que un gran progreso econó­m ic o , abriendo nuevas vías al trabajo , promueva una demanda coiisideia* ble de capitales. Por lo regular, unos artículos encarecen cuando otros se (ib raían, y segiin la mayor ó menor importancia de ellos , asi encarece ó se abarata e! capital.E l encarecimiento del capital solo por el aumento del ínteres de los préstamos se conoce. El oro , ademas de la aplicaciou que tiene paia nlim- jas, etc. , se emplea como moneda, y en él vienen á ivllejaise en último re­sultólo las oscilaciones del valor dei capital.Los bancos y otros establecimientos de crédito pre.stan rapitalos por medio de la moneda, y los metales que la componen procedentes de sus ac­cionistas representan capitales en hierro , carbón y otros objelos de que
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— 2 l í 7 -haii debido desprenderse para adqviirirlos, y que pueden volver ú adquirirlos que acuden á descontar valores de crédito á dichos eslablecim icnlos.Fundado en los anteriores principios, el S r . Boiia p iso ú examinar la causas del aumento del oro , y las del interés de los [iréslamos en el banco inglés.El progreso de la producción de los metales preciosos puede dividirse en cuatro épocas, i .*  De I810á 18*25; el término medio anual de la produc* clon fue en ella de 18,012 kilogramos de o ro , y 415,827 de plata. 2 .“ De 1825 á 1848, eti que se descubrieron las minas de CalU'oriiia; el término medio fué : 37,544 kilogramos de oro y 720,755 de piala, o .’  De 1848 á 1851; término medio anua!; 115,178 kilogramos de oro y 1.004,470 de pla­ta ; y 4.* de 1851 á 1855, cuyo término medio fue de 403,915 kilogramos de oro y 1.013,550 de plata.De manera que la progresión dcl oro fue de un 108 por 100 anua! en la segunda época respecto de la primera ; de un 201 por 100 en la tercera respecto de la segunda y de un 257 en la cuarta respecto de la tercera. Hoy se produce un 2,142 |)or 100 mas de oro que cu 1810 , im 975 mas que eñ 1825 y un 287 por 100 mas que en 1851, mientras que en la plata la pro­gresión en 45 anos ha sido solo de 144 por 100 anual.Por grandes que sean las nuevas necesidades de la circulación y el au­mento del consumo de los metales preciosos, el S r . Boua cree que no pue­den ser 22 veces mayores que en 1810. E l oro es hoy , por lo tanto, mas barato y hay (pie examinar qué artículos de l(}s que componen el capital son los que han encarecido. Entre estos son los mas importantes ei hierro y el carbón.En bis épocas consideradas para el oro , la producción del hierro en lingotes ha sido en Inglaterra la siguiente : E a 1810, 299,000 toneladas: En 1825, 615,230; aumento 112 por 100: En 1848, 2.008.200; aumento un 126 por 100 sobre 1825 y un 785 sobre 1810 : En 1 8 54 .5 .0 6 9 ,8 3 8  to­neladas , 53 por 100 mas que en 1848 y 358 por 100 mas (¡ue en 1810, A s i . el hierro solo lia dccnplicailu .su proüiicciuii anual, durante el perio­do en quo la del oro se lia hecho 22 veces mayor. Los precios so hallan en consonancia con estas proporciones , pues si bien en 1825 , época todavía de atraso én ios procedim ientos, costaba la tonelada de liierro 10  libras esteiiinas, en 1842 había bajado á 2 ,  y desde aquella fecha ha ido su­biendo el precio hasta 6 libras, que es el actual.Del carbón, el Sr. Bona soto puede comparar el consumo de 1845 ron el de 1855 , que .<on los siguienle.s:
En liiila rliisi» de Ksportaciom's. . . .Totales.

1845
i  oneladas.31 800.000 2.800.000

1855
Tondadan.52.700,000 5 500.000

Áuino.nt-

34.()00,UU0 58,200,000 08.2 pur 100Aumpie por los m'micros citados se vé que c! consumo solo ha amnenln- tlo un 68.2 por 10(», esto consiste en ijuc la mayor cantidad se emplea en usos domésticos; en cambio la producción del liierro ha consumido un 63 por lo o  mas, los ferros-carriles y buques de vapor un 150 por 109, y la fa- iiricacion de objetos de cobre y'máquinas un 500 por 100.
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—  2 íO —No ubslunle inikyor consumo , los precios del carbón lian ¡ic.iutj* nt'cidu casi eslacionaríos. 18 cliclincs 0 peniques costaba la tonelada »̂ ii I81‘i  . y io mismo poco imis ó menos se paga lioy, y siendo asi que este consumo no lia llegado á {itifdicarse mientras l i  producción del oro so ha licclif) 2“i  veces m ayor, resulta que el carbón ha bajado de valor.Rl orador hizo notar luego que los artículos de primera necesidad para el obrero liabian tenido una baja sernejanle . mienlras que han aumentado los jornales. El tiigo y la carne vienen en constante baja desde 1810 y |íriucipahnenle de.Mle la lelbrma de 1846, esceptuando los años de escasez «le cosechas y de guerra. El trigo estaba á lOG rs. y l|2  la fanega, y en 1 .’  •ie inayu de e.ste año costaba 58 rs. E l orador llamó aquí la atención so> bre el hecho de (a»star el trigo en Inglaterra , pais poc prodouctivo, 58 rs ., cuando coslaba en Madrid 112.La carne desde 560is . el ijuinlal de 110 libras inglesa.^, precio de 1810. ha bajado ó 290 rs. y ú pesar (le «.sla gran economía en los aiiinenlo.s y «I '■ arbon, los jornales qiie á principios de este siglo se pagaban, como por •'femplo, los de ios carpinteros y plomeros á 12 r s . , se jiagan hoy á 25, 27 y hasta 30 rs.Pero ni ¡a rebaja de lo.s alitnonlos, ni la subida de los jornales, guarda iffoporcion con el aumento del oro. En rigor, la mayoría de loe arlicidos de riqueza sou ahora mas baratos, se obtienen con menos esfuerzo que á prin- • ipios de este siglo, y por e.sü el resultado general es un aumeiilu en eí lúetjtíslar del trabajador y del capitalista La Inglaterra, planteando la liber- u d  comercial, ¡irovoco una gran demanda de capitales y de trabajo. Asi se '•splica que en 1840 después de la reforma, comenzara á subir el interés de los préstamos hasta llegar el descuento en el banco en 1847 al tipo de 8 por lí)!)j así se espiiea también que después de haber vuello <í bajar eii 1852, haya llegado de nuevo á 6 y li2  en diciembre de 1856, mientras que cada dia es nuiyor el movimiento mercantil y la prosperidad de la Gran Bretaña. De nioilo que en Inglaterra lejos de aparecer el antagonismo anunciado pol­los socialistas entre «d c.qiilai y el trabajo, se ha visto subir el interés ‘ le los préstamos, á la par que aumentaban los jornales y disminuía el precio de Ih s  .subsistencias; y en el quinquenio de 1849 á  1855 la población unmenló cerca de tiii 7 por 100, mientras que el número de pobres hábiles para trabajar socorridos por las parroquias disminuyó en un 40 y 9 d éci­mos por 100 .El S a . A r .vau no cree (pie la cansa de la subida de los descuentos sea la asignada por el Sr. Boua. E.i su concepto ba sido producida por causas pa- sageras. taies como 11 guerra de Oriente, que por una parle lia retirado del mercado aigntios capitales meticulosos, y por otra ha e.xigido considerable estraccion de iiumerariu; lale.s como el comercio con Asia, cada dia crc- ♦ úente. que necesita para su aliineiito inmensas sumas de metálico. Y  prue­ba ((uím-s i .s causas fueron pasagera; el he ho de haber va disminuido el Banco el precio del descuento.Las allíír.iciones de los precios citadas por el Sr. Bon i. no tienen nda- »!Íon con la cuestión presente. El carbón y el hierro no han hajailo de |ireci(» ;l pesar d.' inher-e iinmenlado la producción, iiorijue con ella ha aumiMitadn h  d iiiiiuila. Y  adviértase que estas snslanciiis las presenta con tal ahiindan- <*i:> la ualuraltízi, que las sumas éslraidas im s hieu n*prescntan las iieresi- thiles del consumo, que la importancia de los tlrpósilus en esplolacioii.l ,a  baja de los cereales viene do las reformas de Pee), que han alimenta-
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db mucho la concurrencia cn «l mercado de aquiíl!» micion, y no es buen medio de determinar el alza ó la baja del precio del dinero el compararlo con dos ó tres artículos, aunque sean de muy í?cm>ral consumo, por¡]ue puede haber cansas que alteren los precios de estos, sin (jue en ello influya la abundancia ó escasez del numerario.El dalo tal vez mas seguro para apreciar la estimación del dinero, es el precio de los salarios, porque el salario en circunslimcias normales, repre* senla la suma que el l''ahaj:idor necesita para atender á sus necesidades, y las noticias dadas por el S r . Bona demuestran que *̂ l valor del dinero h i bajado, puesto que el del salario ha subido.A sí, en las alteraciones del precio del dinero, d é lo s  salarios e le ., no podía verse otra cosa que el cmnpümienlo de la ley económica de la oferta y la demanda.Según el orador el error del Sr. Bona debía estar, en que no iialiia te­nido presente la doble significación económica del oro y la piula, pues como metales preciosos para los usos de la vida forman parte del capital y son ar­tículos de comercio como otros cualesquiera} cuando se convierten cu mo­neda adquieren, sin perder su primer carácter, el de servir de término co- nmn de comparación para los demás valores,R1 Sn. Giménez S errano manifestó que en su concepto liahia una coii- tradiccioii entre las dos partes del tema que se debatía, y que á juzgar por Ici manera como estaba redactaiio, envolvía un error, pues el aumento de los metales preciosos no aumentaba la riqueza pública, romo se creía on el .siglo X V I, m disminuía el interés de los capitales, i-orm» había sostenido Montesquieu. Citó algunos ejemplos para demostrar esta idea, y lermimí diciendo que hubiera ofrecido mucho mas interés el di-culir los peligros qu* debían sobrevenir con el aumento del oro en la deuda de los Estados, en el jornal del'bracero* en el sueldo de los empleados y aun en los v-do- re.s de las acciones de forro-carriles concedidos por 99 años.El S r . Dona rectificó diciendo que los Sres. Am an y Giménez Serrano defendían lo misino que él en el fondo. Citó algunos otros datos para pro­bar que también estaban en baja, ademas de las subsistencias, los precio.s de las ropas de lana y algodón y el alquiler de las casas de Londres. Dijo por último que no estaban en contradicción las dos partes de su proposi­ción, porque la segunda espresaba la opinión de los que habían impugnado la (lodrina que comprendia el primero.El Sr. F1GUER01.A dijo que el Sr. Bona, redactor de la proposición, no parecía la misma persona que la había sostenido, pues la manera do apo­yarla difiere notablemente de su redacción. El sentido gramatical es de una preposición general afirmativa, no limiladá á Inglaterra, pais que solo se cilalia por via de demostración. En este concepto, la proposición no era «niversidmente cierta, y caso de set k) la solución era fácil económicamente hablando, pues ó los capitales disminuyen por consumos definitivos ó son demandados en mas cantidad, y en uno y otro caso aumenta sn precio.Obró, pues, acertadamente el Sr. Bona” restringiendo sn proposición ;i Inglaterra; pero-aun asi circunscrita la cuestión al morcado monetario inglés no creía el Sr. Figuerola que pudiese afirmarse que sufre aumenlo el interés de los capitales, y que lo demostrasen las subidas continuas dcl de.s- cuenlo en el Banco de aquella nación. E! límite mayor no ha pasado del 8 por 100 y esto aconteció mucho antes de la guerra’ de Crim ea, y en el di.a no esctídc del 7 por 100; de modo que si el Sr . Bona, en vez de los datos
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—  '520 —‘■’ duciilos hubiere busca.lo este, necesario par.1 h  cueslion y c íUkIo en ella, habría resuello la diliculluí). El aumento arlual, sí lo h.'iy, es debido á cau* siis pasaderas, pue.-; la cantidad de oro existente ofrece una masa melálic.a que hasta ahora no se había visto nunca, y es ademas evidente que no se necesita toda romo capital, cuando tanta se destina á gastos voluptuaríos, no habiendo ahora persona de la clase media que deje de tener alguna alhaja de oro. Siendo pues el oro mas barato, á pesar de la estraccion de la plata para salurar los mercados del Asia, y sin incurrir en el error de que 
«-1 capital sea iiiiiiicrario esctiisivainenle, es indudable (pie semejante ba­ratura indica ¡pie una parle importante del capital, el oro, lia de impedir elaum cnio de intereses. E l mismo aumento de los salarios y baja de lás sustancias idimcnticias, indica en Inglaterra la baja del interés. Dijo finalmente el Sr . Figuerola que los grandes establecimientos de crédito ci­tados en la proposición ejercían indudablemente una acción benéfica para disminuir el interés de los capitales, pero no por que los creasen por el hecho de su institución, sino porque facilitaban el movimienlo en la circu­lación, que muchos confunden con una producción que no existe.E l Su . IloN.\ nianifeslú que ni en su discurso, ni en su proposic ion se habla propuesto fundar la doctrina de que los capítoles encarecen á medida que suben los jornales, sino esplioar un caso especial en que así se había realizado ; su proposición se refería á un hecho transitorio y nada mas.El Sr. Bonn no puede convenir en la doctrina que niega á las socie­dades de crédito la cualidad de productoras de capital. E l hombre solo produce creando valores, y asi como el comerciante utiliza los productos llevándolos nlli donde son necesarios, las sociedades de crédito crean ca­pitales reuniendo las pequeñas sumas, que permanecen estériles en poder de sus dueños, y ficilitandolas á las aplicaciones productivas.El S r . F icurrola  no niega á las sociedades de crédito el caráclér de productoras de capital, pero insisie en que el carácter que las distingue es mas bien el de apresurar la circulación de los capitales existentes.El S r . CoLMiiíRO ( presidente) hizo un resumen de la discusión, recor­dando las opiniones emitidas por los diferentes oradores, entre los cuales creía acertada la que esp’icaba el aumento del descuento, que ha sido g e ­neral, por causas pasageras, que van desapareciendo ya, como lo pruébala reducción del descuento en Inglaleria y en Francia. *;iS'e concluirá en el número próximo.

A L E CO  DE LA G A N A D ER IA .Empieza nuestro apreciable colega su réplica al artículo que en el nú­mero anterior le dedicamos, con un grave error de suma que debemos rectificiu’ . Dice id Eco: que á pesar de que no queremos vincular el  E c o - NOMt.sT\ en su favor, ocupamos diez páginas con las réplicas que le dirijimos. Si nuestro apreciable colega se digna m irarlos números de el E conomista. verá que en el anterior eran 0 páginas y no lO las que le d-dicábainos, y que desde principios de añ o , esto e s , en 12  números ó 208 páginas, solo unas 26 están destinadas á ocuparnos de los artículos de el Éco. E l argumento nue parece quiere fundar en su inexacto supuesto nuestro colega qued.a destruido por su base, y no hay motivo para oslrañar que teniendo tanto
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—  221  —nuc íiccir y tan poco espacio, no queratnos oenpar mas para iliáculir con el 
Eco de la Ííííímt/erífl.Del reslo de su arlíciilo direm os:1. * Que si le hemos propuesto trasladar la discusión á sus roliim tns, es purqiie deseábamos darle gusto y probar que no lemcmns con él la polé­m ica. Si no acopla, que no vuelva á asegurar que huimos la discusión Poco diremos del peregrino orrerimiento de costear los gastos que sean 
necesarios para que ei. Economista aumente su esteíision, á fin de que 
publiquemos sus contestaciones. El Eco sabia al hacerlo qiiií no podía­mos ni debíamos aceptarlo, y emplea por lo tanto un pobrísimo medio para escusar la negativa de admitirnos á discutir en sus colum nas; negativa que no disculpan tampoco las otras razones que d á , porque por el hecho de publicar en el Economista también la polém ica, ni tendrá mas espacio el 
Eco de la Canaderia para los otros asuntos de que debe ocuparse, ni deja­rán sus suscritores de gustar, como d ice , la parte dulce y agria de nuestras discusiones.Los redactores de rl E conomista , apreciable co le g a , son pobres, pero no por eso admiten limosnas, cuyo inoportuno y no muy conveniente ofrecimiento acaso creyéramos ofensivo á nuestro decoro, si no estu­viésemos persuadidos de que los redactores del Eco son personas dema­siado delicadas y dignas para tratar de inferirnos gratuitamente una ofensa. Ni necesitábamo.s de su ofrecimiento |>ara reconocer que cuenta es­ta publicación con recursos pecuniarios muy .superiores á los nuestros, por­que no representamos á nadie, ni contamos con mas que con nuestras limi • tadas fuerzas y ardiente entusiasmo por la verdad.Pero no queremos que pueda decir el Eco que de.seainos monopolizar el campo libre-cambista. Si tiene tanto deseo do propagar sus ideas entre nuestros abonados, como el no poder admitir nosotros los regalo» de sus redactores, no impide que estos regalen á los suscritores de el E conomista cuanto quieran, les facilitaremos, si gustan , una relación de sus nombres y direcciones, y podrán repartir entre ellos la edición que quieren hacer á su costa de nuestros debates, y si les parece poco, ei Eco de la (¡anaderia y lodo io que ademas crean oportuno para la generalización de sus ideas. Así consiguen su objeto propagandista; y nuestros suscritores ilisfrutan de la enojosa é interminable polém ica, en que tan buena parte cree llevar el Eco.Con esto no tiene ya preleslo que alegar nuestro apreciable colega pa­ra negarse á trasladar la polémica á su campo, propuesta q u e, por otra parte, solo hemos hecho para convencerle de f|ue no huimos ni líMiiemos la discusión, por mas que no siendo tan ricos como los redactores del Eco 
de la panadería, nos veamos con dolor precisados á reducir lo.s límites del espacio que en nuestra publicación podemos dedicar á ella.2 . ” Damos las gracias al Eco por la declaración que hace reconociendo nuestra buena fé , así como por el buen concepto que nuestra.t prendas per­sonales, seguí) dice, le merecen. No tenemos el honor de conocer personal­mente á los redactores del Eco, pero no es menos favorable el concepto que de ellos hemos formado por sus escritos , siquiera no concordemos en ideas.5." Insistiremos en que miesíro último articulo, relativo á la polémica que sosteníamos, ha quedado sin respuesta. Recuerde nuestro estimado co­lega que después de esc artículo no ha hecho otra cosa que propoiiernos^ un tema nuevo, que estamos en nuestro derecho no aceptando hasta quu apuremos el antiguo.
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___2 2 2 ____Si ñachi llene que decir contra los úllimos 3rgnmc*ntos i(tic Iremos de>'- dicado á probar los cambios se rigen por leyes generales, «n liora bue­n a , la polémica eslá terminada y podremos emprender otra: pero conste á lo menos que juieslro apreciable colega lia renunciado la palabra qge le correspondía en la primera.
E S P O R T A C tO ? íD E L O S  M E T A L E S PR E C IO SO S P A R I  E L  A SIA .De el Eco7iomist, de Londres, lomamos los curiosos dalos siguientes;Un periódico le  Bombay evalúa las importaciones de m clalfs preciosos en la India, durante el año que acabó en fines de abril último, <mi la suma de 10 millones de libras esterlinas (950 millones de reales). Durante- los últimos siete años, el importe de los metales precioso.s retenidos en la India asciende á 5 millones y medio de libras p w  ano, término medio, mientras que durante los diez y seis anos precedentes, la acumulación anual no ba- bia sido mas que de 2 millones (190 millones de reales). De otro modo: la riqueza met ílica de la India ha aumentado desde 1850, próximamente, unos 3,800 millones de reales. Esta suma, repartida entre kis 180 millones de habitantes que hay en la India, no alcanza á mas de 22 reales por persona.La China eslá en el mismo caso. La moneda de plata es la única que está en circulación en esos dos inmensos territorios, y todo el escedcnle de sus esporlnciones para la Europa y la Am érica, no puede ser pagado sino en metales preciosos, en plata principalmente. El Asia posee muy pocas minas de plata y el movimiento de emigración de este nmlal hacia los países citados, continuará probablemente dnraalo mucho tiempo, antes de que los indios y chinos adopten los hábitos de circulación que existen en Euro­pa y en .América para economizar e! empleo de los metales preciosos.Las esporlnciones de la China han adquirido, desde hace- muchos años, un desarrollo estraordinario, que contribuye lanibien á aumentar la aíUieii- cia de la plata en aquel pais.De 18i5 á 1847 la China ha esportado 73.485,-411 libras de le , y IC .l  17 balas de seda.De 1854 á 1856, la esportacion se ha elevado á 121.002,233 libras d« le, y á 51,148 balas de seda.Por último solo en 1856 la Europa y los Estados-Unidos han sacado de la China, 122 572,7U0 libras de te y 50,489 balas de seda.Las cifras que preceden esplicaii sulicienlemenle el fenómeno del enca­recimiento continuo de la plata en Europa, en provecho de las Indias y de la China. El comercio de esta última nación, cuya población no baja de 300 millones de hahilanles, ha hecho notables progresos con la Europa, á quien vende sus productos por metales preciosos, compránflnlc muy poca.s mercancías.

V A R IE D A D E S.En Diiiam ii'c.i. donde H légimcu prohibitivo lia dado como en totlas liarles resultados funestos, su trata ahora de hacer una reforma aduanera. Lila comisión de iiidiislrialcs y negociantes, á que se agregarán alguiio>
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'empleados siipenoros de iiacíeiuiu va á reimir.su eii (lopenhague para pro­poner un proyeclo de. reforma de los aranceles.En la misma capital se ha resuello que en el lértnino de tres años se lleve á eleclo la supresión de las antiguas corporaciones de arles y olicios, y el establecimiento de la libertad de las profesiones industriales y comer­ciales.
V a á celebrarse en el mes de agosto en Viena un congreso internacio­nal de esladislica. No sabemos todavía cuales serán las personas designa- <laspor nuestro Gobierno para asistir á dicho congreso.Según ¿ a p e r i ó d i c o  belga, la cosecha de 1857 será en Europa una de las mas abundantes del siglo. Las noticias de Alemania, do Francia, de Inglaleri a. de Rusia y de llélgica eoncuerdan en este punto. La cosecha de nuestro pais, aunque no puede asegurarse de ella lo ({ue de la de los países citados por La Emancipación, se espera fundndamenle i{ue sea también abundante. Esta será la verdadera resolución de la (Ti>is de subsistencias.ITa vuelto el furor de las concesiones de ferro-carriles. En la presente iegislalura se han hecho yu 5 ó G leyes otorgando varias lin eas. y hay pen­dientes de e.xáinen otras tantas. Entre e lla s , hasta ahora solo han sido subvencionadas dos (Tíldela á Uilbao y Alcázará Córdoba , Málaga y Grana­da). Esccplo la  de Tiidda á Rilbao , las otras han sido propueslas'por ios Diputados . y en general sin que los espedientes tengan la ¡iisirnecion y estado que la ley general previene. Servirá de algo esla prccipiiacion? Los lectores de E l E co n o m ist a  saben nuestra opiuion sobre este ponto, que puede resumirse en el refrán de que «no poi mucho madrugar amanece mas temprano» á lo que puede añadirse, que el que madruga mucho eslá cansa­do ruando llega el día. En España todavía no hay cliMneiitos i|e Iráílro pa­ra juslificMi' el empleo de los capitales que exije el inmenso miinero de fer­ro-carriles concedidos, destinados en su mayor parte á ipioilar en los dibujos., como lo probará el tiempo.Copiamos de una correspondencia de Granada que puJdica la i ‘fíuinsula. el párrafo siguiente:«El trigo sube de dia en dia , y ayer se vendió á 0‘2 rs. Y lo que es peor a u n , que este articulo escasea en el m ercado, y el señor goliemador civil se hii visto en la necesidad de publicar un bando , dispoim-mlo ({ue lodo el que tenga trigo presente hoy á las doce á su ¡itiloridad rel;<ciun jurada del que posea. Se imponen 20 rs. de inulta por cada fanega que oruUe . y la pérdida del trigo al que teniendo no dé la relación. Esta tlisposiiion da­rá á Vds, idea de la crisis alimenticia que atravesanio-s.»Con las medidas adoptadas por el gobernador de Granada, se conseguirá nn resultado conlrario al (pío se desea. ; Cuándo se aprenderá en nuestro p.iis la verdad de que ciianlo m is intervienen las autoridades en estos asuntos , mas se agravan las crisis!Con este número repartimos las últimas páginas y la cubierta del opú-s- culo ! Mnldiíi) Dinero ! de Raslial. Con el próximo empezaremos á dar Lo
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que se vé y lo i¡ue no se vé, ó la Hronoinia poUtica en una lerdón, dol mi«- mo aulor.Ddl número 5.* de la Tribuna de los Economistas copiamos la noticia siguiente:«llrise celebrado entre Francia y Rusia un tratado de comercio en beneficio de las dos naciones. Rusia está actualmente revisando sus insti­tuciones económicas, y es de presumir que algo debe infiuir en sus refor­mas el contacto con las naciones de Ocidente: la nueva tarifa está próxima ií publicarse. Examinada y aprobada por el Consejo del im perio, después de algunos debates, ha sido sancionada por el empetador; establece consi­derables reducciones.»En el mismo número de la Tribuna se ha publicado un notable articulo del S r . Helgticra, con el titulo do «El código económico de la Rusia.»Sancionada la ley de reforma de la Puerta del Sol, en los mismos térmi­nos en que fue aprobada por el Congreso de diputados, se está preparando todo para ponerla inmedialamcnle en ejecución.

También han comenzado on la Montana del Principe Pió las obras para la esposicion de agricultura que ha de Vitrificarse en octubre.
En la reunión de la Sociedad de Econntnia política de Francia , se ha leído una esccientc carta de Mr. C . Le Hardi de Beaulieu, sobre la liber­tad do los bancos, que traduciremos en el próximo número. Con este mo­tiv o , volvióít ocuparse la Sociedad déla cuestión de bancos, ya 'ratadaeri otras ocasiones, adhiriéndose el economista anglo-americano Mr. Carey, que asistía á esta reunión, á la opinión de los partidarios de la libertad. Mr. Ca­rey hizo ver, con el ejemplo de los diversos estados de la Union americana, q u e  lo- baiico.'í 'eiiiaii tiiiila mayor estabilidad y utilidad, cuauU» mas librt-j» eran en su acción. Después Mr. Carey, libre-cambista convertido, atacó la libertad comercial, dando cuenta de ías reformas arancelarias d e s iip a is . Lo avanzado de la hora no dejó tiempo para examinar detenidamente esta cuestión, en la que Mr. Carey, economista distinguido por otra parle, no presentó idea alguna que pueda considerarse como nueva en favor de la protección, y que no haya sido mil veces refutada.

SUMARIO.Solire t'I rudiculísmo de E l Eco .von ita . — Remitido. L:i an;.>lorobin. Si-giiiida odi'l.i.— Sociedad de Ecuixtiiiía |iolilica. Heumoii de I .” de ju n io , — .Al Eco de la Ganadería, — Esiiurtaciun de niélales ineiiu^os tiara el .Asía.— Vane- dades.
MADRID: “ 1857.mprenta de D. José C . he la P eSa , calle de A tocha, núm. 14‘J .
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